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Resumen
Algunas mujeres romanas en el Alto Imperio van a conseguir beneficiarse de los cambios en la sociedad, en la legalidad existente y en otros ámbitos de la vida cotidiana que se van a producir en esos momentos. El comportamiento y la forma de vida serán muy distintos dependiendo del origen de cada una de las mujeres. También estos cambios se van a dar en distintos aspectos de la vida de ellas, como el matrimonio, en su libertad económica y en su participación en la cultura o en la religión.
Abstract
Some Roman women in the Upper Empire could get benefits because of changes in society, in the law and other areas of daily life that occurred at that time. Behavior and lifestyle ended up being very different depending on the origin of each of the women. Also these changes happened in various aspects of life, like marriage, economic freedom and participation in culture or religion.
Resum
Algunes dones romanes en l'Alt Imperi aconseguiran beneficiar-se dels canvis en la societat, en la legalitat existent i en altres àmbits de la vida quotidiana que es produiran en aquests moments. El comportament i la forma de vida seran molt diferents depenent de l'origen de cadascuna de les dones. També aquests canvis es van a donar en diferents aspectes de la vida d'elles, com el matrimoni, en la seva llibertat econòmica i en la seva participació en la cultura o en la religió.




Introducción.
Durante los siglos I y II d. C., la sociedad y la política romana habían cambiado respecto a los siglos anteriores. Es un periodo en el que la expansión territorial alcanza su mayor dimensión. La ciudadanía romana se va extendiendo por el territorio del Imperio Romano a medida que se va consolidando su modelo de civilización. La religión, la vida cotidiana, la política y la sociedad en general sufrieron cambios, y también el papel de la mujer. Hay elementos e instituciones que permanecerán a pesar de esos cambios, aunque adaptándose a los nuevos momentos que estarán viviendo.
La mujer en el Alto Imperio es un elemento más que en este trabajo se pretende analizar, especialmente observando las condiciones de las mujeres y su situación dentro de la sociedad, acercándonos desde varios puntos de vista: el matrimonio, las distintas profesiones que desempeñaron, la posición social, el acceso a la cultura, la economía y la gestión de ésta, así como en la participación religiosa. También es necesario observar los cambios que se producen durante el siglo I y el Alto Imperio respecto a etapas precedentes. Para llegar hasta ese punto también se pondrá en contexto la situación de la mujer tanto como mujer casada y parte de la familia, como en su participación en otros ámbitos, como los culturales, sociales o religiosos, como el papel de las vírgenes Vestales con respecto al resto de la sociedad y la importancia del culto, tanto a nivel familiar como a nivel del Estado o la participación en el culto imperial.
La metodología utilizada ha consistido en la búsqueda de bibliografía dentro de un marco inductivo que ha orientado la línea del trabajo y, posteriormente, la lectura de la bibliografía para poner en orden los conocimientos encontrados, bajo los apartados principales definidos durante la recopilación y análisis bibliográfico.
Debido a las dimensiones del Imperio Romano y la bibliografía encontrada se ha procedido a analizar a la mujer romana sin localizarla en un lugar en concreto, sin importar si las fuentes hacen referencia a mujeres de Roma o de las provincias, salvo la parte del trabajo que se refiere al sacerdocio femenino a Vesta en Roma.




	La mujer en Roma en el Alto Imperio. 




La situación de la mujer romana en el Alto Imperio no se puede definir con un modelo único, ya que existe una serie de matices que generan múltiples variaciones dependiendo de factores distintos, como pueda ser el origen de la mujer, la situación jurídica de cada una, así como el modo en el que se desarrolle su vida, como, por ejemplo, el matrimonio que pueda contraer o incluso el número de hijos que tenga u otros factores como el hecho de convertirse en viuda.
También existen diferencias a la hora de abordar el estudio de la situación de la mujer, por ejemplo, dependiendo del método o desde dónde nos acerquemos al estudio de ésta. Las fuentes clásicas, en su mayoría escritas por autores masculinos, ofrecerán su propia perspectiva de la mujer desde un punto de análisis de una clase social determinada donde está incluida ésta. Otro punto de vista lo ofrece la legislación romana, que va adecuándose a los cambios sociales que se presentan o intentando remediar algunos comportamientos que se dan en la sociedad. Desde la Arqueología la situación cambia con respecto a las fuentes, encontrándose información a veces distinta a la esperada. También hay información epigráfica que nos habla de unas formas familiares menos estrictas que las presentadas por las fuentes.
Analizando las fuentes coetáneas a las mujeres del siglo I d. C. se puede observar que existe un rechazo a los privilegios que ha adquirido la mujer, y esto nos está hablando de unos cambios que se han producido en la sociedad, y en este caso en la situación de la mujer. Su comportamiento y su nueva posición no sólo se reflejan en las leyes que aparecerán, adaptándose a los nuevos tiempos o circunstancias, sino en la misoginia al retratar las costumbres sociales de las mujeres por parte de la mayoría de los autores contemporáneos. Esto confirma de hecho todavía más cómo la mujer aristócrata ha conquistado terreno en el ámbito cultural, además de jurídico. Principalmente, y de forma casi exclusiva, se habla de este avance en la situación de la mujer en referencia a las pertenecientes a los grupos aristócratas, puesto que en los demás casos poco se ha escrito y porque su situación jurídica no les permitía beneficiarse de nada parecido a las posibilidades que podían llegar a tener las mujeres aristócratas respecto al resto.
Las mujeres, a partir del siglo I a. C. van a ir adquiriendo un control de la economía familiar y también van a adquirir poder, así como la posibilidad de concentrar grandes sumas de dinero; todo esto debido a las circunstancias en las que se ve inmersa: las largas estancias fuera del hogar por parte de los miembros masculinos de la familia debido a la participación de éstos en la expansión militar, y también debido a la alta mortalidad masculina[1]. Esta situación va a potenciar una nueva realidad para las mujeres, aunque no sin críticas por parte del patriarcado. Distintos autores van a dar buen ejemplo de ello en sus obras, como Séneca o Juvenal, entre otros. Los estoicos van a ser muy críticos con las mujeres que realizan incursiones en el mundo de los negocios, o que han ejercido una libertad sexual y de comportamiento en la sociedad distinta a la que se asociaba a las antiguas matronas romanas, o a lo que se esperaba de la mujer por el hecho de serlo.
Un ejemplo de lo expuesto es el siguiente texto de Tito Livio:
“Examinad todas las leyes relativas a las mujeres con las que vuestros antepasados sujetaron las libertades de las mismas y mediante las cuales las sometieron a los maridos. Y aún estando limitados por todas estas restricciones, apenas las podéis dominar ¿Qué ocurriría si les permitierais desbaratar esas leyes una a una, dislocarlas y, en fin, que se igualasen a sus maridos? ¿Creéis que podríais soportarlas? En cuanto comiencen a ser iguales, serán superiores[2]”.
 
	La participación de la mujer en la cultura. 




La mujer que en el periodo alto-imperial accede a la cultura y hace gala de su dominio de la gramática, la literatura, e incluso de la filosofía, será duramente criticada por algunos autores. Un ejemplo es Juvenal, que se muestra muy duro con las mujeres que, descalificándolas y menospreciándolas, las describe como “aficionada a lo antiguo, sabe versos que yo ignoro” pero: “refuerza tortuosos entimemas con retorcido lenguaje, y que tampoco sepa todos los argumentos sino alguna que otra cosa sacada de los libros y apenas entendida[3]”.
Por regla general se generaliza, entre las mujeres pertenecientes a la aristocracia, el uso de la literatura, así como otras disciplinas, e incluso algunas hacen incursiones en la filosofía. Hay referencias a la participación de la mujer en la cultura, por ejemplo, las obras de Tácito, que menciona en Anales IV, 53 las memorias de Agripina, o Séneca sobre su madre Helvia y su afición a la filosofía, de lo que da testimonio cuando la alienta a retomar su interés por ésta:
“¡Ojalá, menos adherido a las costumbres de los antiguos, mi padre, varón tan virtuoso, te hubiese dejado profundizar, más bien que desflorar, las doctrinas de los sabios! No tendrías ahora que buscar auxilios contra la fortuna, sino que usarías tus armas. A causa de esas mujeres para quienes las letras antes son instrumentos de corrupción que de sabiduría, alentó tan poco mi padre tu afición a los estudios: sin embargo, merced a un genio penetrante, conseguiste más de lo que parecían permitirte las circunstancias, poniendo en tu alma los cimientos de todas las ciencias. Vuelve a ellas ahora, y te darán seguridad, consuelo y alegría: si verdaderamente han penetrado en tu alma, jamás tendrá cabida en ella el dolor, la inquietud, el tormento inútil de vana aflicción: a nada de esto se abrirá tu pecho, porque desde muy antiguo está cerrado a todos los vicios.”[4]
La mujer va a aumentar su cultura de diversas formas, por la lectura, por iniciativa propia, pero también en algunos casos por la iniciativa de sus padres proveyéndolas de preceptores para legarles una educación basada en la literatura principalmente, pero también en otras disciplinas y artes.
 
	Cambios de la mujer en sociedad.





Algunos autores, como Séneca, se muestran muy duros con las mujeres que, accediendo a la cultura, también acceden a la libertad sexual tal y como hacían los hombres, por ejemplo, cuando dice: “Por culpa de esas mujeres que no se sirven de las letras para alcanzar la sabiduría, sino que se instruyen para la lujuria, no permitió que te entregaras a los estudios[5]”. En toda su obra, Séneca es muy crítico con la transformación de la mujer al adquirir libertades, especialmente las relacionadas con el consumo de alcohol, con la libertad sexual y el aborto, o con su influencia en política. Sin embargo, sí habrá en su opinión algunas escasas excepciones, como la influencia de su tía para beneficio de él mismo. Séneca siempre va a recordar a las antiguas matronas romanas que, según el autor, eran sencillas en su comportamiento o en su forma de vestir y dedicadas al cuidado de la familia y el hogar; y como modelo coloca a su propia madre.
La mujer ahora participa activamente en todo tipo de espectáculos, en banquetes, en juegos, etc., algo que evidencian los autores contemporáneos como, por ejemplo, Ovidio en Ars Amandi, donde aconseja a los hombres que obtengan información sobre los juegos, para apoyar al equipo que sea el favorito de la mujer que desee conquistar, o que tenga conversación sobre los juegos o los actos en los que participen ambos, lo que evidencia la asistencia de la mujer a actos públicos, y ésta, por lo tanto, no sólo se encuentra en el ámbito privado. La mujer en esta obra aparece en el teatro, el hipódromo, desfiles triunfales o, incluso, en los combates en el foro y en los banquetes[6].
La pudicitia era a la mujer lo que el honor al hombre, y un concepto que pertenecía a las matronas romanas[7]. La pudicitia “tiene el principado entre las virtudes femeninas”, y una vez perdida arruinaba todas las demás[8], como pueda ser la castitas, la fides, etc. La pudicitia era una virtud que podían tener las mujeres casadas, y también determinadas jóvenes, procedentes de familias aristocráticas. Sin embargo, este ideal de mujer romana, la matrona, representado por las mujeres imperiales y las Cornelias republicanas principalmente, se diluyó y pasó a ser un instrumento nostálgico y acusador hacia las mujeres del Alto Imperio por parte de los autores contemporáneos. Las matronas romanas ya no permanecían enclaustradas en el hogar, si no que se mostraban en público, haciendo ostentación de su posición social u otras actividades que llevaron, por ejemplo, a Tiberio a que decretara que las matronas prostatae pudicitiae fueran castigadas por las leyes dictadas por sus antepasados.
Las consecuencias físicas que van a sufrir las mujeres y que van a aparecer en las fuentes son evidencia de las nuevas costumbres. El abuso del vino, de la comida, o de elementos abortivos entre otros, van a favorecer la aparición de algunas enfermedades como la gota, u otras como la calvicie. El adulterio, los matrimonios y los divorcios se producían con asiduidad. Dado el hecho de que la mujer romana se casaba muy joven, tenía tiempo para divorciarse y casarse incluso varias veces. También debido a la temprana edad y el escaso margen de elección a la hora de casarse era común que se produjera adulterio; carentes los matrimonios de afecto real. A pesar de las leyes contra el adulterio, lo único que fue efectivo para su disminución fue la facilidad para el divorcio. Aunque la mujer podía recuperar la dote, por ejemplo, si había repudio podía ser recuperada una parte de ésta aunque, en realidad, con cada nuevo matrimonio iba disminuyendo.
El concubinato fue otra modalidad que se usó para evitar los problemas que surgían tanto legalmente como en otros sentidos para las parejas pero, especialmente, en las que había un desequilibrio entre los grupos sociales a los que pertenecía cada uno. No siendo ilegal el concubinato, no tenía una consideración social como el matrimonio; pero a partir de Augusto adquirió una significación distinta. El concubinato, socialmente, siempre que fuera monógamo, no se consideraba una deshonra; y si bien no estaba regulado, sí crece a partir de Augusto, especialmente entre Tiberio y Nerón, aunque no significa que Augusto lo permitiera abiertamente[9].
 
	La independencia económica de la mujer. 




La independencia económica y el uso que pudo ejercer de sus bienes, legalmente y de hecho, es un factor clave en el desarrollo de la situación de la mujer dentro de la sociedad romana en el Alto Imperio:
La mujer se va a ver beneficiada especialmente en tiempos de Augusto por una serie de medidas que, de forma colateral, van a afectarla. Se trataba de medidas principalmente tomadas con el objetivo de paliar situaciones como la baja natalidad, pero que van a favorecer a la mujer en distintos aspectos, tales como la elección del tutor por parte de ella, la recuperación de la dote o el control de ésta hasta cierto punto; la herencia, que provocó un aumento de mujeres ricas (por ejemplo, se deroga en época imperial la Lex Voconia de Mulierum hereditatibus de 169 a. C. que impedía heredar a la mujer, aunque esto también tenía otras formas de evitarse anteriormente); la posibilidad de actuar en la economía para las mujeres con un determinado número de hijos, o el acceso al divorcio por propia iniciativa que, aunque legalmente no estaba reconocido, en la práctica sí, lo que provocó la evolución de las normas haciendo que el divorcio se produjera por el cese de la convivencia, entre otras formas de disolución del matrimonio.
Desde los últimos dos siglos de la República y en los primeros del Imperio, la legislación romana va a adecuarse a los cambios, y otras veces los va a favorecer: leyes como la Lex Iulia de maritandis ordinibus (18 a. C.), la la Lex Papia Poppaea (9 d. C.), la Lex Iulia et Papia Poppaea, la Lex Iulia de Adulteriis Coercendis (18 a. C.) u otras medidas como el senadoconsulto claudiano del 52 d. C. o la regulación del aborto por Septimio Severo, son medidas que afectan a la mujer y a la sociedad en general y que ofrecen información de cómo era la situación de la mujer y qué se pretendía regular con ellas.
La Lex Papia Poppaea ampliaba, complementaba y modificaba a la Lex Iulia de Maritandis Ordinibus así como la Lex Iulia de Adulteriis Coercendis[10]. La Lex Iulia de Adulteriis Coercendis penaba el adulterio juzgándolo por la quaestio de adulteriis; de esta forma cualquier ciudadano podía denunciar una infidelidad, y si el marido no la denunciaba o repudiaba, podía ser juzgado por lenocinio. La mujer y el amante eran condenados a la relegatio in insulam y a la confiscación de la mitad de la dote y de los bienes de una y otro. El padre podía matar a su hija y al amante si los encontraba in fraganti[11], pero tenía que matar a ambos, puesto que si no lo hacía, es decir, si sólo mataba al amante, se consideraba homicidio. El marido, si los descubría, podía matar sólo al amante, siempre que fuera de una clase social inferior. Si el adulterio era cometido por el hombre, era multado con una parte de sus bienes, y si era de baja condición también con un castigo corporal. No se conocen muchos casos abiertos sobre adulterio, y más tarde Tácito explicaba que ni los familiares ni los desconocidos acudían a este tipo de denuncias, pues podían recaer sobre ellos otras denuncias.
La Lex Iulia de Maritandis Ordinibus proclamaba que hombres de entre 25 y 60 años y mujeres de entre 20 a 50 años debían casarse[12]. Esta ley favorecía también a los casados con hijos y restringía derechos hereditarios a los caelibes (solteros) o a los orbi (casados sin hijos), además de beneficiar con la exención de tutela a las mujeres libres con 3 hijos o más y a libertas con 4.
La mujer romana se consideraba jurídicamente menor de edad, debía tener un tutor, ya fuera el padre de ésta o un miembro masculino de la familia o, en el caso de estar casada, su marido. La Tutela Mulieris[13] era ejercida sobre todas las mujeres excepto hacia las vírgenes Vestales, aunque progresivamente aumentará el número de mujeres que pueda prescindir de esto o que pueda elegir su tutor. En el caso de ser el padre el que ejercía el papel de tutor, era bajo la patria potestas que le dotaba ser el paterfamilias y que afectaba a las hijas solteras o casadas sine manus. El manus era la tutela en el caso de ser el marido el tutor cuando el matrimonio se realiza bajo la forma ad manus. En el caso de que su tutor falleciera, la mujer se convierte en sui iuris, pero necesitaba a un tutor a la hora de gestionar sus bienes. En este caso, si había sido nombrado en el testamento, podía renunciarse y, si había caído a falta de éste en manos de un miembro masculino con parentesco agnaticio, podía ser cedido a otro tutor. Posteriormente, a falta de tutor tanto testamentario como legítimo, se realizará por nombramiento en Roma por el pretor y, a partir de Claudio, por los cónsules y, en las provincias, por los gobernadores: se trata de la tutela dativa.
El concepto de tutor se fundamentaba en la base ideológica que presentaba a la mujer como susceptible de ser engañada por su condición inferior, casi infantil. Es decir, la tutela es un trato en origen paternalista hacia la mujer por parte del Estado. Cicerón justifica en esa ideología basada en la ligereza o debilidad de juicio de las mujeres la institución de tutela (propter infirmitatem consilii[14]). Sin embargo, la tutela fue adquiriendo un papel meramente formal y cayó en desuso. Augusto elimina la tutela a las mujeres ingenuas que hubieran dado a luz al menos a tres hijos y a las libertas con 4 o más, en su objetivo por favorecer la natalidad. Son significativas las palabras de Gayo en el siglo II d. C., sobre la necesidad o no de la tutela hacia las mujeres:
“Para que las mujeres en plena edad estén en tutela, ninguna razón puede convencer suficientemente; pues lo que vulgarmente se cree, de que es justo que sean gobernadas por la autoridad de los tutores, debido a que están frecuentemente expuestas a engaño por su ligereza, resulta una razón de más apariencia que verdad; pues las mujeres de plena edad realizan los negocios por sí mismas, y en algunos casos el tutor interpone su autoridad por pura fórmula; y frecuentemente incluso contra su voluntad, obligado por el pretor[15]”.
La institución de la tutela cayó en desuso llegando la mujer a tomar la decisión de elección de su propio tutor en los matrimonios con conventio in manum, siempre otorgándole el marido esa posibilidad de elección. Llegó, en muchos casos, por las mujeres con ius liberorum como ya estableció Augusto al tener un cierto número de hijos, y por la posterior proclamación de la ley Claudia de Tutela, donde eliminaba la tutela de los agnados.
Sobre las mujeres ingenuas de la plebe, libertas o esclavas, la situación está menos clara; aunque igualmente sometidas a la autoridad del varón, tenían menos posibilidades de beneficiarse de estos nuevos cambios en la legalidad romana y en la sociedad en general, tanto por su situación jurídica en unos casos, como sobre todo por su imposibilidad económica en la mayoría. La epigrafía constituye una fuente de información sobre estas mujeres, de las que normalmente se evidencia la falta de medios económicos por la pobreza tanto de los soportes como por lo escueto de las inscripciones. Las mujeres de origen servil, al ejercer sus actividades para sus dueños y no tener libertad para ofrecer sus servicios a una clientela amplia, sino a la familia a la que estaban vinculadas, quedan al margen del objetivo de este trabajo, pero son mencionadas por formar parte de la sociedad femenina y dar una imagen global de la mujer en general. Sus principales actividades están relacionadas con labores domésticas, con el cuidado de niños como, por ejemplo, las nutrices o nodrizas, con el arreglo femenino, como las ornatrices, sarcinatrices o zurcidoras. Algunas mujeres libertas es posible que, aunque vinculadas a las antiguas familias a las que servían, pudieran aceptar encargos de otros clientes[16].
Las mujeres que carecían de medios económicos, libertas o ingenuas, podían ejercer algunas profesiones, lo cual daba la posibilidad de cierta independencia económica respecto a la mujer casada. Estas profesiones son las relacionadas casi exclusivamente con lo femenino, por ejemplo, las curanderas o las comadronas u obstetrices. Gracias a la epigrafía, se han observado casos de libertas ejerciendo como empleadas en oficios artesanos como, por ejemplo, en talleres textiles o alfareros entre otros[17]. Había también mujeres que desempeñaban otros oficios, como las sacerdotisas en el culto imperial, las Vestales, las prostitutas, las pantomimas o aquellas que realizaban tareas en el sector de los servicios, como depiladoras, masajistas o vendedoras[18].
La mujer con posibilidades económicas, la mujer ingenua que pertenecía a la élite social romana, que se había podido beneficiar de las nuevas normas sobre la tutela y que tenía plena disposición de sus medios económicos, de origen testamentario o bien por disponer de su dote, administraba sus bienes y hacía incursiones en el campo económico, laboral o profesional, participando activamente en la administración del objeto de su inversión o, a veces, simplemente gestionando negocios familiares heredados. La principal fuente de riqueza de este grupo social eran las explotaciones agrícolas[19], y se conocen nombres de propietarias de latifundios gracias a las evidencias epigráficas. Las mujeres, muchas veces, continuaban la tradición familiar, explotando un negocio que ya perteneciera a la familia. Hay un hecho que confirma esta situación y que, además da una visión de hasta qué punto la mujer se implicaba en sus inversiones y en su administración. Valeria Faventina aparece en una sentencia a su favor del año 193 d. C. en un pleito que mantenía contra una comunidad campesina, por haber traspasado el límite de la propiedad de sus tierras, de lo que queda evidencia de la sentencia en la transcripción en una lápida[20].
La mujer no sólo centraba su incursión en las actividades económicas en la posesión de tierras sino que, debido a esto, se implicaba también en el comercio de la producción de dichas tierras. El comercio de aceite por mujeres hispanorromanas era una de las actividades más lucrativas que realizaban ellas. La epigrafía nos ofrece evidencias de mujeres propietarias de talleres artesanales, textiles principalmente; o adjudicatarias de explotaciones imperiales, que normalmente ya pertenecían a la familia, como pueda ser la statio marmoraria[21]. También podían estar implicadas en actividades de albañilería o construcción, ya que se han encontrado nombres de mujeres grabados en tuberías y ladrillos en Roma.
La participación de la mujer en las estructuras oficiales se ha evidenciado en el ejercicio de cargos religiosos, especialmente los del culto imperial[22], por parte de ciudadanas romanas, lo que les proporcionaba la posibilidad de participar, de alguna forma, en la vida pública de las ciudades. Otra forma de implicación en la vida pública era mediante el evergetismo, que permitía ganar prestigio social e influencia política y pública, logrando así ascenso personal o de los miembros masculinos de su familia. También existe esa influencia vinculada, cuando la mujer estaba casada, a la profesión y cargo del marido. Esto, por ejemplo, se evidencia en la comparación que hace Séneca entre el proceder de su tía y su intervención para lograr un ascenso para él mismo y en la influencia de otras mujeres para conseguir ascensos para sus hijos[23].




II. El matrimonio y la mujer.
El matrimonio, así como los sentimientos, relaciones y concepto de amor en el mundo romano variaban dependiendo del grupo social al que se perteneciera. En época imperial, entre la aristocracia y las clases dominantes, existían unas costumbres distintas que en el resto de la población, como plebeyos, libertos o esclavos.
El matrimonio se basaba en el objetivo de procrear, un asunto de intereses entre dos familias[24] y no en la búsqueda de la felicidad. El matrimonio era un asunto, en principio, jurídico. Se sustentaba en la perpetuación de la sangre romana y de la ciudadanía hacia los hijos, es decir, en la creación de nuevos ciudadanos, o en la continuidad de la forma jurídica de los padres; ya fueran éstos esclavos, libertos, etc. Por otra parte, las relaciones amorosas como, por ejemplo, el concubinato[25], o las que se podían establecer con esclavas, etc. sí conllevaban otros objetivos, y no la procreación. El valor de una relación, si estaba bien o mal, dependía de las consecuencias que podía tener; por ejemplo, una matrona romana y un esclavo podían tener un hijo, que sería esclavo, además de otras cuestiones como la pérdida de la pudicitia[26] y otras virtudes de las ciudadanas romanas y, por tanto, esas consecuencias son las que determinaban la viabilidad. Sin embargo, la posibilidad de que el ciudadano, especialmente aristócrata, guardara la costumbre de mantener relaciones con esclavas, libertas o mujeres de su mismo grupo social, estaba contemplada y asumida en la sociedad; aunque en estos momentos del Alto Imperio, el estoicismo romano va a tener su opinión al respecto, especialmente crítico con las relaciones fuera del matrimonio o con el elevado número de abortos[27] que se realizaban, por las citadas consecuencias jurídicas, especialmente de los niños engendrados en relaciones de diferente grupo social por parte de los padres.
De todas formas, las costumbres sobre las relaciones cambiaron y se relajaron, así como las tradiciones se debilitaron al generalizarse la forma de sociedad romana y sus costumbres hacia las provincias junto con la expansión del Imperio. A finales de la República y al comienzo del Imperio se difumina el ideal de matrona, reservada al ámbito privado. La mujer, abiertamente, muestra un carácter distinto, comenzando a generalizarse el divorcio, los adulterios y, además, cada vez más mujeres harán incursiones en el mundo de las letras, literatura, filosofía, etc. o de la economía privada, así como ejerciendo la influencia que pudiera tener en la política, aunque no participando oficialmente. Algunas mujeres hacen uso de su voluntad al engendrar hijos o no al ejercer el control de la natalidad usando anticonceptivos en algunos casos o abortando[28], lo cual no era ilegal[29]; o con la exposición de los hijos, abandonándolos en la calle. Por el contrario, los hijos legítimos engendrados bajo el justo matrimonio eran ciudadanos y eran registrados como tales por lo establecido en la augustea Lex Aelia Sentia y Lex Papia Poppaea[30].
Los hombres, por otra parte, siguen manteniendo las costumbres de relacionarse con mujeres que podían ser esclavas, libertas o de su mismo estrato social. El hecho de tener relaciones con esclavas era muy común y aceptado, y la asistencia a lupanares también[31]. El concubinato se contempla también y se mantiene sobre todo cuando existen diferencias jurídicas entre ambos miembros de la pareja[32], preferiblemente sin engendrar hijos, ya que éstos adquirían la situación jurídica de la madre, por ejemplo si ésta era esclava. La mujer casada, la matrona romana, en cambio, no podía mantener dichas relaciones con especialmente, los esclavos. Sin embargo, ya Séneca, al criticar los vicios de las mujeres de su tiempo, recalca estas situaciones de mujeres que mantienen relaciones con otras personas[33], sobre todo con sus futuros maridos antes de divorciarse del anterior, con la consecuente pérdida progresiva de parte de la dote con cada divorcio[34]. Los celos se tenían como una manifestación anticuada y grosera, y pocas veces se hizo uso de los castigos y denuncias que estipulaba la ley de adulterios de Augusto.
1.      El matrimonio en la sociedad romana.
El matrimonio romano era una institución sólida y base de la familia y de la procreación[35]. Éste se caracterizaba, en su origen, por la dependencia de la mujer hacia el hombre, no teniendo posibilidad de poseer riquezas personales o controlar su propia dote, al menos en origen; y quedando relegada al interior del hogar. Sin embargo, al adentrarnos en la vida común, el matrimonio no se regía de forma tan severa como podría aparentar y se muestra como una institución flexible. Además, el matrimonio será una institución que cambiará[36], al igual que la sociedad, y contemplará distintas formas de realizarse.
El matrimonio era precedido habitualmente por el noviazgo, que en muchas ocasiones era acordado desde la infancia, lo que hacía necesaria la espera ya que legalmente, el matrimonio no podía realizarse antes de los 12 años para ellas y 14 para ellos[37]. Para el inicio del noviazgo también se realizaba un ritual o ceremonia que establecía que la pareja se casaría en un futuro, los sponsalia[38] que, aunque no conllevaba la obligatoriedad de contraer matrimonio, sí comportaba una serie de obligaciones, como pueda ser la fidelidad de la novia que. de no serlo, se comparaba a la mujer adúltera. El matrimonio, así como la dote, normalmente era acordado entre el padre de la novia y el propio novio, o el padre de éste.
2. Clases de matrimonios:
Matrimonio ad manus:
La manus era una potestad del derecho civil que tenían los ciudadanos romanos. La manus procede de la autoridad y derecho del padre de familia sobre las propiedades del hogar y lo que contenía, que también incluía personas, la mujer e hijos, además de esclavos, etc. El término manus acabará definiéndose como el derecho del marido sobre la mujer, que jurídicamente pasa a formar parte de la nueva familia y ya no tiene relación con la familia de la que procede[39]. Dentro de la conventio in manum, o forma de entrada de la mujer en la familia del marido, se encuentran tres formas[40], de las cuales el usus fue la primera en desaparecer, aproximadamente, a partir del siglo II a.C. La confarreatio se dedica a casos muy específicos. La coemptio todavía se usaba durante el Imperio.
Usus:
En esta forma, la manus se daba tras la posesión por parte del marido de la mujer de forma ininterrumpida durante un año, viviendo ella en la casa de él. La ley de las XII tablas permite saltarlo mediante la usurpatio trinocti de forma que, si la mujer pasaba tres noches fuera de la casa durante ese año, el usus se interrumpía, siempre que no fueran las últimas tres noches de ese año. Este tipo de matrimonio, prácticamente, desaparece después de la República[41].
Confarreatio:
Mediante esta forma los vínculos de la esposa con su anterior grupo gentilicio se rompen y pasa a formar parte del grupo del marido, quedando bajo su potestad, la del paterfamilias de la casa de su esposo. Tras la Lex Canuleia (445 a. C.), esta forma de ritual religioso fue cayendo en desuso. El matrimonio realizado así se consideraba indisoluble y la mujer no podía separarse de la casa o del culto del marido si no era mediante un rito desacralizador, la diffarreatio, o divorcio,
que sólo podía realizarse por iniciativa del marido. Se caracterizaba porque el Pontifex Maximus y el Flamen Dialis presidían la ceremonia[42]. Esta forma de matrimonio era específica de los patricios durante la República, y durante el Imperio se dedicó, principalmente, a los altos cargos religiosos como el Flamen Dialis, el Flamen Martialis o el Flamen Qurinalis, por ejemplo[43].
Coemptio:
Derivaba de la “mancipatio”, una antigua forma de venta en la que el padre podía vender a su hija a quien necesitara descendencia. Posteriormente la venta pasó a ser simbólica, comprándose en realidad la potestad sobre ella. A la “venta” asistía el paterfamilias o tutor, cinco o más testigos y un portador de la balanza donde, simbólicamente, se hacía la venta.
La conventio in manum, en tiempos de Augusto, se producía en la forma de manus pasajero, que se realizaba en la coemptio, y en la que el “comprador” de la mujer se comprometía a entregarle la posibilidad de disponer de sus bienes a ésta y así liberarla de su tutela, pudiendo ella elegir a su tutor y teniendo posibilidad también de testar, debido a la disposición de sus bienes. Algunos autores afirman la inexistencia de dos tipos diferentes de matrimonio, cum manu y sine manu, y diferencian entre el matrimonio que tenía como objetivo la procreación, y la conventio in manum, que era la forma de entrar la mujer en el grupo agnaticio del marido. Aunque parece ser que, en un comienzo, matrimonio y conventio in manum se producían a la vez, y simplemente, la mujer comenzó a no establecerla, siguiendo bajo la potestad de su paterfamilias[44].
Matrimonio sine manu:
Este matrimonio se caracteriza por la forma en que la mujer no se adhiere, no pertenece, a la familia de su marido como en los casos anteriores, por lo que la mujer sigue perteneciendo a la familia de la que procede y a su paterfamilias[45]. Este tipo de matrimonio tenía unas características propias que lo hacían diferente al resto, tanto en su formalización, como en la condición del mismo.
Este tipo de matrimonio se hará frecuente entre mujeres que, tuteladas, quieren conservar sus bienes. La situación patrimonial de la mujer sería la de una alieni iuris o de sui iuris[46].
La convivencia de la mujer libre y un hombre de su misma condición presuponía el matrimonio, existiendo affectio entre ambos. En principio, no era precisa la realización de ceremonias o rituales, ya que el propio consentimiento y convivencia de ambos miembros de la pareja era ya suficiente, por lo tanto, se deduce de estos matrimonios la voluntad de ambos cónyuges por su unión. El hecho de que los contrayentes, que comenzaban a vivir juntos, fueran de distinta condición presuponía sin embargo el concubinato, pero también dos personas de la misma condición, libres ambos, podían vivir juntos, y dicha cohabitación presuponía también el concubinato[47], por lo que se podía recurrir a testigos en el caso de realizarse en forma de matrimonio, y se recurría al testimonio de familiares o amigos que probaran la legitimidad de la unión y, por extensión, la de los hijos. Aunque para la realización del matrimonio eran habituales las ceremonias, no eran legalmente necesarias[48]. Debido a los contratiempos mencionados, en varios lugares del Imperio, desde el s. I a.C., habían desarrollado la practica de guardar un contrato de matrimonio o tabulae nutiales[49].
A partir de Augusto y, especialmente, entre los gobiernos de Tiberio y Nerón[50], aunque también durante todo el Imperio, hay un aumento progresivo del concubinato, sobre todo por las condiciones por las cuales debía estar sujeto el matrimonio y la necesidad de que ambos pertenecieran al mismo grupo social. Las condiciones para la validez de cualquier matrimonio eran las siguientes: todo matrimonio estaba condicionado por la edad mínima de los contrayentes, tal y como se ha apuntado anteriormente, de 12 años para las chicas y 14 para ellos. Aunque las evidencias epigráficas no muestran edades tan tempranas y sí una diferencia de unos 10 años entre los cónyuges[51]. También era necesario el consentimiento de los esposos, especialmente a partir del Imperio, aunque fuera por presión paterna. El consentimiento[52] del paterfamilias era necesario, a no ser que los esposos fueran sui iuris o emancipados, o el padre estuviera ausente más de tres años. Por último, era necesario tener el conubium[53] o facultad legal para contraer matrimonio y para lo que era exigido ser ciudadano romano[54], lo cual dejaba fuera a un gran número de población, que veía en el concubinato una salida. Cuando se amplía la ciudadanía romana sólo quedarán sin poder contraer matrimonio los esclavos y extranjeros. Había otros impedimentos para poder realizar el matrimonio, como la prohibición de casarse patricios y plebeyos antes de la Lex Canuleia (445 a. C.) o la de casarse ingenuos y manumitidos antes de las leyes Iulia et Papia Poppaea, a excepción de los senadores e hijos que debían contar con el permiso del Príncipe. Por ejemplo, Tito Livio[55], explica que, en tiempos de la República, se consideró como una recompensa fuera de lo común que la liberta Hispala Fecenia pudiera casarse con un ingenuo por haber destapado los escándalos de las Bacanales. Otro impedimento era el que prohibía a los funcionarios de provincia casarse con una mujer de esa misma provincia, puesto que el matrimonio sólo sería válido fuera de ella, en caso de realizarse. Tampoco podía casarse el tutor o sus hijos con la mujer a la que tutelaba, se consideraba impedimento al matrimonio la relación incestuosa, ya fuera por consanguinidad o afinidad[56]. Por último, para la realización del matrimonio debía estar presente la mujer, pero el hombre podía estar ausente.
Las segundas nupcias eran muy habituales, tanto es así que Augusto se casó con Livia en segundas nupcias. La aportación de hijos provenientes de otros matrimonios conllevaba muchas veces la adopción de los hijos de la mujer por parte del nuevo marido, evidenciado en el procedimiento que llevaron a cabo algunos emperadores. Debido a la confusión de paternidad, en el caso de segundas nupcias, con respecto a los hijos, se reconocía como hijo del nuevo marido al nacido posteriormente a los seis meses de comenzar el segundo matrimonio, sin embargo existen distintas consideraciones, al respecto de los hijos, en la legislación[57].
El hecho de casarse por segunda, tercera o más veces se cimentaba en la necesidad de la sociedad[58], ya que la edad en que se casaban era muy temprana, las mujeres tenían una alta tasa de mortalidad en el parto y los hombres en el campo de batalla, por lo que era una forma de engendrar más hijos en caso de viudedad. Pero también había otros motivos para volver a casarse, como la formación de alianzas políticas. También ocurriría por motivos relacionados con la temprana edad en que se formalizaban los matrimonios y el escaso margen de elección por parte de los contrayentes[59], siendo así que en muchas ocasiones el siguiente marido había sido el anterior amante. Esto también es posible por la facilidad que va adquiriendo el divorcio por iniciativa de la mujer, y la posibilidad de recuperar su dote.
Siendo la familia romana prácticamente un mero medio de reproducción, una forma de preservar el estatus de la familia[60], el matrimonio no se concebía como un acto para toda la vida, ni tampoco se aspiraba a ello, dada la cantidad de personajes casados en varias ocasiones como, por ejemplo, el matrimonio de Augusto y Livia, quien es modelo de su época de mujer que poseía todas las virtudes y ejemplo para el resto, por lo que no estaba mal visto casarse por segunda vez.
Las relaciones no matrimoniales.
Tanto las relaciones adúlteras como las realizadas por personas que no estuvieran casadas tenían una aceptación mayor o menor, dependiendo de varios factores, como puedan ser el grupo social al que se pertenecía, el hecho de ser hombre o mujer, la condición jurídica u otras razones que derivaban de la noción que se tenía de la reproducción y de la herencia sanguínea y jurídica. Por ejemplo, los hijos procedentes del concubinato no podían ser reconocidos como ciudadanos, y muchas veces eran expuestos en la calle. Debido a esta situación jurídica se producía una gran mortalidad infantil[61].
La realidad de la mujer en estos momentos se deduce por fuentes contemporáneas[62], como  Séneca, en su aspecto crítico de las costumbres negativas, así como los satíricos, que utilizan cualquier manifestación irregular en el comportamiento femenino para destacarla, y describían cómo ésta no sólo se exhibía, practicaba el adulterio, el concubinato o el divorcio indistintamente, lo que podía ser una práctica habitual, sobre todo en la aristocracia. Musonio Rufo y Séneca, entre otros, consideraban inmoral la sexualidad no destinada a la fecundidad, por lo tanto la homosexualidad o las relaciones fuera del matrimonio eran criticadas por éstos. Que los hombres pudieran tener amantes o relaciones fuera del matrimonio o no, no comportaba mayor problema que la reprobación que el estoicismo presenta, impulsando una moralidad distinta.
Lo que se condenaba a nivel general con respecto a la infidelidad de la mujer casada no era la libertad de la mujer, ya que esclavas y libertas, mujeres profesionales, prostitutas, pantomimas, bailarinas, etc. podían mantener relaciones sin ningún problema[63], puesto que no eran consideradas dignas de ser madres, ni de poseer ninguna virtud, automáticamente estaban fuera de la moral y el derecho en ese sentido. Por lo tanto, se condenaba a la mujer que podía engendrar a nuevos ciudadanos romanos, que tenía por derecho y por su nacimiento una serie de virtudes y honores que podía perder[64]. Sin embargo, las demás mujeres antes mencionadas, al no tener derecho al matrimonio, no podían ser tampoco acusadas de adulterio. El senadoconsulto claudiano (52 d. C.) rebajaba a la categoría de esclavas o de libertas a las mujeres que se unían a esclavos[65]. Así que lo moralmente condenable no eran tanto las relaciones en sí sino, sobre todo, las relaciones de una persona jurídicamente en posición superior a otra y que ésta fuera la parte pasiva, y además pudiera tener descendencia, de ahí que hubiera tantos abortos y mortalidad infantil. En este sentido, aunque en principio el adulterio tenía consecuencias, lo habitual era repudiar a la esposa y conservar su dote, no estando bien visto ir más allá de ello, ya que el marido quedaría en ridículo si no lo mantenía en secreto, según la costumbre. El marido celoso, como ya dijimos anteriormente, era considerado como algo anticuado y fuera de lugar socialmente. Igualmente, el marido que no practicaba la infidelidad era un ancillariolum[66], un pedestre que sólo ponía sus miras en esclavas. Catón, entre otros autores, da preferencia en el caso de la infidelidad a visitar los lupanares[67].
Viudas o solteras no podían ser acusadas de adulterio, pero sí de stuprum, que era consecuencia de haber mantenido relaciones sexuales ilegítimas, y que perjudicaban a la parte pasiva, la mujer honrada en este caso y su pureza de sangre, y el castigo en este caso era la relegatio in insulam[68] El hombre casado que mantenía cualquier tipo de relación no tenía ninguno de estos problemas aunque, igualmente, si era la parte pasiva en la relación con otro hombre, moralmente era condenable, y no sólo moralmente, pero no si la parte pasiva era un esclavo, siempre que el esclavo no tuviera sangre romana.
Por lo tanto, las actuaciones de unos y otros eran censurables o no, además de, o independientemente de, ser mujer u hombre, por la posición social y jurídica que incluía una serie de honores intrínsecos a la persona o no. Las relaciones con esclavas eran muy habituales y el mantenimiento de concubinas también, pero no se debía mantener concubina y esposa a la vez[69]. En realidad nunca fue ilegal ni reprobado por la sociedad[70]. Así es que se producía un verdadero negocio con la preparación de algunas mujeres, en gran medida efectuado por el tratante de mujeres, para ofrecerlas como concubinas. El concubinato terminó rigiéndose por las mismas normas que el matrimonio, equiparándose a éste, con algunas diferencias, debido a la regulación jurídica llevada a cabo en tiempos de Justiniano[71].
3.      El divorcio romano y su desarrollo.
El divorcio ya aparece recogido en la ley de las XII tablas con la fórmula de divorcio “res tuas tibi habeto”[72] y el abandono de las llaves por la mujer, es decir la no cohabitación de ambos cónyuges. En los matrimonios in manus, la mujer no podía pedir el divorcio. No podía producirse el divorcio cuando el matrimonio era por confarreatio, o al menos era muy difícil, como por ejemplo en el caso del Flamen Dialis[73]. En el matrimonio “sine manu”, que comenzó a producirse con asiduidad al final de la República, la mujer se divorciaba habitualmente tan fácilmente como el marido lo había hecho anteriormente y también entonces[74]. Durante el último siglo de la República, por motivos de distinta índole, ascensión social, alianzas políticas o económicas, o por cualquier otro motivo, se produjo un crecimiento en el número de divorcios; tanto es así que Augusto introdujo en la legislación el procedimiento normal para notificar el divorcio[75]. La notificación se hacía como antes bajo “res tuas tibi habeto”, o “condicione tua non utor”, pero ahora junto a siete testigos, todos ellos ciudadanos romanos[76].
La custodia de los hijos, cuando se producía el divorcio, quedaba en manos del padre[77], aunque hacia el final del Imperio las mujeres adquirieron los derechos sobre sus hijos[78]. Había casos en que los esposos no se divorciaban para no tener que devolver la dote. La mujer divorciada tenía que acudir en muchas ocasiones a la ley para recuperar su dote, especialmente hasta el último siglo de la República, en que se establecieron unas reglas sobre este aspecto. Cuando el hombre repudiaba a la mujer, y no había causa justificada, como puede ser el adulterio, debía restituir la dote. La cantidad de veces que se repudiaba a la mujer llevó a Augusto a regular también esto. No había un listado de causas para pedir el divorcio, salvo el adulterio, aunque Augusto intenta frenarlo con la restitución de la dote[79]. La mujer comenzó a finales de la República e inicios del Imperio a pedir el divorcio, y se hizo de forma bastante habitual.




III. Mujer y culto.
1.      La mujer y su participación en la religión romana.
La religión romana consistía en el culto público de la religión oficial politeísta, el culto doméstico y el imperial. El culto público se daba en un ámbito masculino y favorecía los antiguos valores, por lo que las religiones orientales van a tener una gran acogida entre las mujeres. Los cultos orientales se habían extendido por Roma y por el resto del Imperio desde el siglo II a. C.[80] y, especialmente, entre las mujeres habían calado con fuerza. Los dioses orientales ofrecían una emotividad de la que carecía la religión latina, y permitía a los asistentes participar en sus ritos, imbuidos de un exotismo que contrastaba con las frías ceremonias latinas. Se produce una expansión de los cultos orientales en el Imperio debido a varias causas, las relaciones comerciales con oriente y con las tierras conquistadas, así como por la inmigración[81] de, principalmente, esclavos frigios, de Siria, Egipto o Capadocia. La transformación en las costumbres de las mujeres va a ir unida al concepto de religión que procedía de los cultos orientales, es decir, los iniciados participaban en su totalidad en las fiestas y desaparecían en ese ámbito las diferencias[82] de patria, sangre, raza, nacionalidad, etc.
Hay dos hechos que van a favorecer la acogida de las religiones orientales por parte de las mujeres. En primer lugar, la implicación en la religión latina de las mujeres consistía en celebraciones al margen de los ritos oficiales y públicos, que se celebraban en el ámbito masculino, ya que el ámbito de la mujer era el privado. En segundo lugar, el orden religioso latino reproducía el modelo social que favorecía la desigualdad de hombres y mujeres. La religión latina sostenía los estereotipos de lo femenino, la maternidad y el matrimonio[83]. Por lo tanto, la escasa participación y sentimiento de marginalidad en la religión oficial y la defensa del estereotipo femenino, además de la tendencia a utilizar a las mujeres como chivos expiatorios religiosos en épocas de crisis van a provocar que las mujeres sientan una atracción hacia los cultos orientales; evidenciado esto en las dedicaciones personales de mujeres en todo el Imperio[84]. Los cultos orientales se habían extendido entre todas las clases sociales, y entre las mujeres tuvo un gran éxito la diosa egipcia Isis, que contaba con un templo en el Campo de Marte; y que presentaba a las mujeres al mismo nivel que el hombre, lo cual se mostraba acorde con la voluntad femenina en transformación en el Alto Imperio.
2.      El culto imperial.
El culto imperial, junto con la expansión de los cultos orientales, será la novedad religiosa más importante del Alto Imperio[85]. El culto imperial incluye a las mujeres en tres aspectos de participación: como objeto de culto en la figura de emperatrices y mujeres pertenecientes a la familia imperial; participando del culto como sacerdotisas a nivel estatal, provincial y local; y como devotas, donde destaca la oficialidad de las dedicaciones.
El culto imperial tiene como características: el ámbito de aplicación, que es todo el Imperio, siendo un factor unificador así como de justificación del poder y expresión de lealtad política. De esta forma, se unen religión y política. Además, el culto imperial sirve como medio de sincretismo religioso con divinidades indígenas y como medio de propaganda en las provincias y en todo el Imperio.
Las emperatrices o mujeres pertenecientes a la familia imperial, como forma de adulación, recibían honores en vida; especialmente en las provincias y de forma espontánea[86], y eran convertidas en diosas tras su muerte. También éstas eran asociadas a las diosas del panteón romano. Las sacerdotisas eran las encargadas de los rituales del culto a las emperatrices, tanto a nivel estatal, como provincial, conventual y local. Normalmente, estas flamínicas eran las esposas de los flamines. Como requisito debían ser ciudadanas[87], pertenecían a las familias de élites locales y, así, participaban en lo relacionado con el poder y la influencia política en su ámbito local o provincial, etc. Además, las flamínicas participaban en la vida pública, aunque estaban excluidas de los centros de decisión, a pesar de su función pública oficial.
La organización del culto a nivel provincial, en conventos o en ciudades, es distinta. En las provincias hay una organización directa del propio emperador, que regulaba su situación mediante leyes como la Lex Narbonensis. Las flamínicas provinciales proceden habitualmente de ciudades de estatuto privilegiado. Existe un menor número de flamínicas que de flámines provinciales, probablemente por el menor número de dedicaciones y por el menor peso político de las mujeres en el ámbito político de las provincias. Existe también distinto número de flamínicas dependiendo de la provincia así como en los conventos, no encontrándose información sobre la existencia de éstas en algunos de ellos. Se observa un mayor número de flamínicas en las zonas menos romanizadas. En las ciudades sí se va a encontrar, de forma irregular entre éstas, mayor número de flamínicas, que ejercieron en ciudades de estatuto privilegiado, ya fueran colonias o municipios, de derecho latino o romano. Hay una influencia política de estas mujeres del ámbito local, ya que aquí se encuentra el centro de poder social y económico.
La organización del sacerdocio del culto imperial, en el caso femenino se diferencia del masculino; por regla general sólo se han encontrado flamínicas, salvo en un caso en una inscripción[88], donde una mujer aparece como ministra, o ayudante para el culto. Ésta aparece al lado de un sevir en la inscripción. Siendo ambos libertos y estando vetado el acceso para su mujer al sacerdocio oficial, podría ser que ejerciera como auxiliar y así ejercería un ministerio en su ciudad como sevir. Los títulos de las mujeres eran habitualmente flaminicae, y a veces, en la Bética sobre todo, son llamadas sacerdos[89].
Las sacerdotisas locales debían ser elegidas por el senado local, y algunas van a tener privilegios, como la perpetuidad, lo cual aparece junto al nombre de algunas de ellas. La flamínica provincial sería anual y también la local, aunque hay casos en los que se repetía en el cargo en los años siguientes o eran perpetuas[90]. Los requisitos para ser flamínica generalmente eran: ser ciudadana, ya que la mayoría de los nomina tienen un origen latino y los cognomina también, y pertenecer a las élites locales (algunas eran hijas de flámines). Muchas de las flamínicas provinciales y las locales eran también esposas de los flámines provinciales. Otra cuestión es la riqueza que debían poseer para pertenecer al orden decurional; también se desprende de los actos de evergetismo de estas mujeres su nivel de riqueza económica.
Las flamínicas dialis, al igual que las vírgenes vestales[91], no estaban obligadas a prestar juramento contra su voluntad[92], además de otros privilegios en los espectáculos públicos o en relación con la forma de vestir, pudiendo lucir su ropa en color blanco o púrpura. No se pueden atribuir los mismos privilegios a las flamínicas provinciales o locales, aunque en la epigrafía y la escultura se ven similitudes en la forma de vestir, con el velo y la corona.
Sus obligaciones se referirían a la realización de los ritos o festividades relacionados con el culto imperial. Además de las obligaciones ligadas a su cargo como sacerdotisas, las flamínicas ejercían influencia social y política en la vida local o provincial, aunque sin poder intervenir directamente en la política. Su participación tenía relación con su posición social, ya que era proveniente de las élites locales anteriormente a su cargo como flamínica, también mediante el ejercicio del evergetismo e influyendo en la designación de cargos masculinos[93]. Las flamínicas realizaban ofrendas religiosas (lo más frecuente), también participaban en la erección de estatuas, la construcción de edificios o realización de obras de infraestructura, así como donaciones o celebración de banquetes y espectáculos. Las ciudades demostraban la gratitud a sus obras de evergetismo con honores, como podía ser la perpetuidad del sacerdocio, o la erección de estatuas dedicadas a ellas en un lugar público. Las flamínicas, como las vestales, tenían un sitio específico en los espectáculos públicos[94], así como la posibilidad de vestir de blanco o púrpura en días festivos. Otro privilegio que podían otorgar a las flamínicas era la gratuidad o exención de las obligaciones económicas. Pero el hecho de permanecer en el cargo debía constituir en sí mismo un beneficio, ya que otorgaba una posición social con vistas a mantener clientelas e influencias sociales. Las mujeres de las élites tenían riqueza y una situación en la sociedad parecida en cierto modo a los libertos enriquecidos[95], que podían participar únicamente en la vida política local gracias al culto imperial, y de ahí su importancia para ellas. Además de las sacerdotisas del culto imperial, se han encontrado en Hispania, en la Narbonense y en otras provincias asiáticas, sacerdotisas de la diosa Roma, como personificación del pueblo romano[96].
3. Las sacerdotisas vestales.
Las Vestales son protagonistas del único sacerdocio específicamente femenino, y revela un aspecto de la importancia de la mujer en la sociedad y la cultura romanas. Las sacerdotisas vestales están relacionadas con los orígenes de Roma, en la figura de Rea Silvia; además, representan la pureza, así como son garantes de la paz y prosperidad del pueblo romano gracias a la realización de sus ritos, la custodia del fuego sagrado y el mantenimiento de su virginidad.
El origen de la institución de las vestales se basa en una ritualización de las labores cotidianas, domésticas[97]. En algunos aspectos, las vestales, podrían asemejarse a las doncellas griegas protagonistas de los ritos de iniciación, como por ejemplo las <<osas>> o arktoi, en el santuario de Artemis Brauronia o las arrhephorai en el templo de Atenas, o a otras como las vírgenes que en la Acrópolis ateniense se dedicaban a tareas relacionadas con algunos rituales sagrados de iniciación[98]. Sin embargo, presentan diferencias, tanto en la finalidad de dichos ritos de iniciación, como por la existencia, en el caso de las vestales, de un sacerdocio femenino establecido como tal y no para establecer un simulacro de paso de la niñez a la edad adulta, como son los ritos griegos de iniciación. Según la versión canónica de la fundación de Roma, la madre de Rómulo y Remo, Rea Silvia, hija de Númita, príncipe de Alba Longa, fue consagrada como sacerdotisa de Vesta por su tío el rey Amulio, para evitar que tuviese descendientes, pero fue fecundada por Marte. Livio[99] es una  de las fuentes más antiguas que da esta versión.
Las Vestales tenían una ambigüedad, una doble concepción de su existencia; confluían en ellas dos estereotipos, el de virgen y el de matrona. Pero también, tenían privilegios jurídicos que eran exclusivos de los hombres.
Las características del sacerdocio indican un origen antiguo y primitivo; su relación con los dioses a través de las oraciones les confería el carácter sagrado. La condición ambigua de las Vestales muestra,  junto a su situación jurídica, una excepción tanto para el resto de mujeres, como para el mundo religioso. Como se apuntaba anteriormente, el origen se basa en la ritualización de las tareas domésticas, algunas muy antiguas, como es la preparación manual de la mola salsa, o casta mola, que se entregaba tres veces al año para realizar los sacrificios, en los Lupercalia (15 de Febrero), los Vestalia (9 de Junio) o en las Idus de Septiembre (13 de Septiembre)[100].
Las funciones de las vestales eran: la preparación de la mola salsa y la muries, la recogida del agua para la realización de los rituales y la limpieza del templo, la custodia de objetos sacros (el Palladium o imagen de Pálas caída del cielo y llevada por Eneas, los Penates y el fascinus[101] o falo conservado también en el penus vestae; cubículo en el interior del templo donde se guardaban los objetos sagrados), la custodia del fuego sacro, y la realización de plegarias, que a partir del siglo I se dedicaron principalmente a la familia imperial. Por último, durante el ejercicio del sacerdocio debían guardar la virginidad.
La mola salsa era una mezcla de sal cocida y farro tostado[102], que se consideraba el primer grano usado en Roma antes del trigo, del que el resultado final se depositaba sobre los sacrificios. Las tareas de tostado, para despegar el grano de la cáscara, se hacían debido a su dificultad de preparación de no ser así. El triturado y molida del farro eran manuales, con un mortero o un molino manual, lo que indica su origen antiguo, y no sólo por el tipo de grano, tal y como muestran las fuentes, sino por la dificultad de su preparación, así como por los instrumentos que usaban para elaborarlo. También hablan las fuentes de la preparación de la muries, o salmuera cocida, que junto con el agua, eran utilizadas para los sacrificios en el templo de Vesta.
La función principal de las vírgenes vestales era el cuidado del fuego sagrado. El origen del fuego de Vesta, del hogar romano, se encuentra posiblemente en el culto indoeuropeo del fuego; y en este caso se trata de hacer público el culto privado de cada hogar[103]. El hogar romano era el que las vestales custodiaban durante todo el año, y que sólo al final se apagaba para encenderse otra vez utilizando madera de un arbor felix[104]. Si se apagaba el fuego por descuido de las vestales, éste no podía crearse de nuevo a partir de otro fuego ya encendido, sino que debía hacerse fuego nuevo, para crear una llama pura y no contaminada[105]. La extinción del fuego era un mal presagio y la vestal responsable era castigada por el Pontifex Maximus, azotándola éste con varas.
La obligación de la virginidad está relacionada con la eficacia en la ejecución de los ritos. No era tan grave la pérdida, como la realización de dichos ritos habiéndola perdido; ejemplo de esto se halla en el mito de la fundación de Roma, cuando Rea Silvia es aconsejada a no realizar los ritos una vez fecundada, por el peligro funesto que tenía ese hecho, y no tanto por haber perdido la virginidad. La existencia de la característica de la virginidad en la realización de rituales, y la custodia del fuego sacro, lo relacionan las fuentes con la pureza de la mujer virgen y del fuego. Dado que Vesta era virgen, sus sacerdotisas también debían serlo. Perder la virginidad conllevaba la pena de muerte, siendo enterrada viva la vestal acusada[106].
El periodo de duración del sacerdocio era de treinta años. Una vez acabado éste, la vestal podría continuar siendo sacerdotisa, si así lo quería, o bien abandonar y casarse. Sin embargo, pocas vestales finalizaban para casarse. Las vestales, al terminar el sacerdocio, que habían comenzado entre los seis y diez años, terminaban entre los 36 y 40 años. Bien por la dificultad para casarse, o por la posición social que disfrutaban, así como las excepciones jurídicas que tenían, muy pocas optaron por abandonar el sacerdocio y se casaron[107].
Los castigos que las vestales recibían o podían recibir por incumplir  las obligaciones antes descritas son de diversa índole, llegando hasta la muerte. Si bien las Vestales gozaban de unos privilegios concretos y eran prácticamente inviolables, dependían del Pontifex Maximus, y todo su poder dependía, en teoría de, mantener su virginidad y el fuego sagrado. Normalmente había acusaciones como forma de explicar los problemas que surgían, como la ruptura de la pax deorum o los prodigia. A veces también se usaban las acusaciones con un uso político. La extinción del fuego sagrado, como ya se ha mencionado, conllevaba el castigo efectuado por el Pontifex Maximus personalmente, y consistía en el azote con varas[108], el cual se efectuaba en privado. El hecho de que se realizara un castigo de este calibre, tiene relación con la gravedad, hacia la comunidad, de la extinción del fuego.
La vestal culpable de perder la virginidad era enterrada viva[109] en una cámara subterránea junto a la Porta Collina, en el Campus Sceleratus, dentro de los límites urbanos, privilegio que le correspondía a pesar de haber cometido incestum. Se consideraba que si la Vestal, que finalmente, había sido condenada, no era culpable habría sido salvada por Vesta. No se conocen condenas durante el último siglo de la República, ni durante la época de Augusto, pero sí después, coincidiendo con momentos de tensión exterior. En realidad, fueron escasas las condenas, conociéndose la mayoría de los casos durante el apogeo religioso en los años de la República y, durante el Imperio en menor medida, bajo Domiciano y Caracalla[110]. El sentido del castigo cambiará durante el Imperio, Domiciano lo hará como una forma de castigar el comportamiento inmoral de las vestales en contraposición al trato más laxo de Vespasiano.
El Pontifex Maximus realizaba el rito de la captio, saliendo la vestal de la potestad de su padre y llevada a una nueva situación jurídica. La vestal era elegida entre niñas de seis y diez años, según relata Aulo Gelio en Noches Áticas:
“no era lícito que fuera menor de 6 y mayor de 10, ni tampoco la que no tuviera padre y madre, ni la que fuera tartamuda o sorda o padeciera de cualquier otro defecto corporal, tampoco aquella cuyos padres, uno o ambos, estuvieron en esclavitud o tuvieran negocios viles. Además Capitón Ateio dejó escrito que no debía ser elegida la hija de quien no tuviera su domicilio en Italia, y se había de excluir a aquellas cuyo padre tuviera tres hijos. La joven vestal tan pronto como es elegida es conducida a la casa de Vesta y es entregada a los Pontífices. En ese momento sale de la potestad de su padre sin emancipación y sin pérdida de derechos civiles y adquiere el derecho de hacer testamento”[111].
El Pontifex Maximus participaba junto a las Vestales en algunos ritos del calendario, decretaba si podían salir de la casa por alguna enfermedad y efectuaba los castigos. De este modo el pontífice regía todos los aspectos de la vida de ellas[112]. También llevaba a cabo la exauguratio de la Vestal, para la que, al cumplir los treinta años como sacerdos vestalis, decidía abandonar el cargo, aunque no era muy frecuente, como ya se ha apuntado anteriormente. A pesar del poder de control del Pontifex Maximus sobre las Vestales, y la especie de patria potestas que éste ejercía, ellas estaban exentas de la tutela in honorem sacerdotii, y eran independientes desde el punto de vista del derecho privado. La dependencia respecto al Pontifex Maximus era religiosa. Esta circunstancia hacía a la vestal un caso excepcional en el mundo de las mujeres.
En época imperial, y a partir del nombramiento de Augusto como Pontifex Maximus en el 12 a. C., el príncipe pasa a tener la autoridad sobre las vestales. Vesta es vinculada a los Penates, al Paladio y a Eneas; y también a Augusto[113]. Augusto se acerca a las Vestales, les concede tierras, donaciones económicas y privilegios jurídicos (ius trium liberorum) y sociales (sitios reservados en el teatro por ejemplo); acercándose así el princeps y Vesta como protectores de Roma. Durante la autoridad de Augusto, las Vestales nunca fueron acusadas por faltar a su castidad. Aquí las supplicationes comienzan a realizarse principalmente a la figura de Augusto y sus sucesores, además de participar en otras ceremonias junto a él. Tras Augusto existirán algunas acusaciones contra ellas o incluso violaciones, cometidas por Nerón, Caracalla o Heliogábalo, que tomó por esposa a una de ellas, Aquilia Severa.
Desde su institución, las vestales fueron objeto de respeto y prestigio por parte de la sociedad romana. Además de estos conceptos entre la sociedad en general, las Vestales van a tener influencia en la política, tanto por su cercanía al poder, a los magistrados en época republicana y al emperador a partir del s. I d. C., como también por su propia procedencia de familias aristocráticas. En el bajo imperio, las vestales, con el establecimiento del Cristianismo, van a tener influencia únicamente entre los paganos. Sin embargo, en el periodo que ocupa el siglo I y II, existía un respeto, a veces traducido del miedo, ante los misterios de la religión y la cercanía de las sacerdotisas al ámbito de los dioses. El respeto hacia las Vestales, que les otorgaba el carácter inviolable, podía provenir del hecho de se consideradas representaciones de Vesta en la tierra, o simplemente, por ser sus sacerdotisas. Todo esto relacionado con las antiguas creencias y tradiciones romanas que permanecían en la cultura popular y así lo atestiguan fuentes como Cicerón o Plinio el viejo[114]. Este carácter inviolable también se desprende de su condición jurídica y las normas que las beneficiaban, como por ejemplo los privilegios añadidos por Augusto a los que ya disfrutaban.
Las Vestales, por su prestigio, y por el carácter de inviolabilidad del templo y de ellas mismas, además de los objetos sagrados, guardaban algunos documentos de carácter privado, y que eran confiados a ellas tanto por su respetabilidad como por otros motivos. Los documentos que guardaban eran principalmente testamentos[115] y fideicomisos, pero también otros documentos como tratados de paz y pactos.
Las Vestales tenían diversos privilegios respecto al resto de mujeres y de la sociedad en general, de carácter jurídico, económico y social. Los privilegios jurídicos dependían de diversas fórmulas legales. En primer lugar carecían de tutela[116]. Por otra parte, al igual que el flamen Dialis, estaban exentas de jurar bajo la autoridad del pretor. Otro privilegio de las vestales era el que les confería el poder de salvar a un condenado si éste pasaba delante de una de ellas, cuando se dirigía a su ejecución. De ser cierto, se debería en principio a una percepción antigua respecto a la religión, en la que la diosa personificada en la Vestal se mostraba ante el condenado para salvarlo, como forma de intervención divina[117].
Augusto concede también a las vestales los privilegios que daba en la Lex Papia Poppaea a las mujeres que habían tenido hijos, y que eran motivadas para el aumento de la tasa de natalidad, aunque en este caso las vírgenes Vestales no participaban de ese hecho, y además ya disfrutaban de los privilegios jurídicos que establecía el ius liberorum. Por lo tanto, a nivel jurídico no había diferencias con respecto a los siglos anteriores, pero adquieren el prestigio de las matronas entre la sociedad romana. Los motivos de Augusto podrían ser, tanto conceder ese honor a las sacerdotisas, al igual que concede otros para ellas durante su gobierno, como dar toda clase de privilegios para lograr captar Vestales en un momento determinado, cuando parece ser que había problemas para que las familias cedieran a sus hijas con este fin[118].
Desde la creación de la institución por Numa, las Vestales percibían a expensas del erario público la manutención, es decir, en principio eran sostenidas por el Estado; aunque, tanto de forma privada, como institución poseyeran todo tipo de bienes, donaciones, esclavos, tierras, rentas, etc. El pago del Estado a las vestales se daría en moneda, aunque tanto al inicio como a finales de la institución podría ser en especie.
Además del pago en moneda, las Vestales recibían tierras públicas, las cuales estaban delimitadas pero no centuriadas. Las tierras eran cedidas por Roma o por otras ciudades y aunque eran públicas, no eran ager publicus y el Estado no podía disponer de ellas[119]. Las Vestales usaban estas tierras como explotación, siendo arrendadas por periodos cortos; o como lugares sagrados o santuarios para la realización de ceremonias. Cuando sus tierras se usaban para la explotación, teóricamente estaban sujetas al pago de una tasa o vectigal, y en principio, como otros sacerdotes masculinos, debían pagar impuestos sobre esos terrenos. Sin embargo, existen documentos donde junto al nombre de alguna vestal aparece la palabra inmunis[120]; la más antigua de estas inscripciones es de época de los flavios. Pero, al aparecer el nombre de las Vestales concretamente, no se puede determinar si eran privilegios cedidos a ellas individualmente o al conjunto de las vestales como institución, y si afectaba a las tierras que poseían como propiedad personal o a las públicas como institución sacerdotal.
Las vestales, asimismo, recibían donaciones como se evidencia en la epigrafía[121], donde en unas inscripciones funerarias desde finales del s. I d.C. Se indica que el sacerdocio es beneficiario, a veces junto a otros cuerpos sacerdotales, de fundaciones sepulcrales. Así, el importe de las sanciones derivadas del incumplimiento de las disposiciones acerca del locus sepulturae, 20 sestercios, se destinaría a las Vestales, los pontífices o el erario público.
Las donaciones a las vestales se consideraban un acto piadoso hacia la institución religiosa que representaban. Las vestales recibían otros tipos de donaciones y legados como forma de regalo o como parte de testamentos, tanto institucionalmente, como de forma privada a Vestales concretas. Dada su influencia política y social, las Vestales acumulaban así numerosos bienes, siendo evidenciado esto en las inscripciones como muestra de gratitud por haber, por ejemplo, intercedido en la asignación de cargos públicos u otros beneficios que recibían distintos personajes, a veces familiares, amigos o incluso protegidos; como por ejemplo la intervención de Flavia Mamilia para el cargo de milites de dos sobrinos[122].
Las vestales no sólo se dedicaban a realizar las tareas relacionadas con su sacerdocio, en la realización de sus deberes, ritos, cuidado del fuego sagrado, etc., sino que también tenían fuera del templo una vida social relacionada con las altas personalidades públicas y privadas, con lugares reservados en los teatros o en el foro, o en los espectáculos de gladiadores; así como asistían a banquetes y otros eventos y ceremonias políticas. Un ejemplo de esta participación social, se evidencia del establecimiento de los líctores, por el insulto de una vestal en el año 42 a. C. al no ser reconocida como tal, y que se produjo cuando ésta regresaba de una cena[123].
Por otra parte, las vestales tenían poder, por su cercanía a éste, por influencia y por parentesco, como ya se mencionado; y una muestra o exhibición de su posición social, se evidenciaba en el uso de literas, su posición privilegiada en los eventos y banquetes, el hecho de ir acompañadas por líctores o el resto de privilegios sociales; también en su imagen, su ropa, vestido y arreglo personal, caracterizados por el lujo. Tanto es así que durante la República son acusadas por dicha ostentación.
El ceremoniado que acompañaba a las vestales como sacerdotisas, orientado a cargar de simbolismo a la institución, incluía una serie de privilegios sociales como era la posesión de esclavos, tanto a título personal como por el hecho de formar parte de la institución. También eran acompañadas por líctores al salir a la calle, medida en principio de protección, otorgada por Octavio. Aunque la sacerdotisa vestal ya era percibida por la sociedad romana como sagrada, los elementos como el líctor, el vestido, sus infulae, etc. contribuían a ello. Los esclavos que les pertenecían a título personal podían haber pertenecido a su familia, y las acompañaban durante su sacerdocio cuando se realizaba la captio; se evidencia esto en algunas inscripciones, por ejemplo la vestal Teia Threpte hizo liberta a su cunaria[124] lo cual significa que era su esclava cuando no era vestal y pertenecía a la familia, ya que era su cuidadora.
En el contexto de la Lex Iulia Theatralis, Augusto les concede ese lugar privilegiado en el teatro, separadas del resto de asistentes y ocupando una posición frente a la tribuna de los pretores. Estos privilegios se mantuvieron durante toda la época imperial. Los emperadores Julio-Claudios otorgaron a algunos de sus familiares privilegios sociales que disfrutaban las sacerdotisas vestales, por ejemplo, las hermanas y madres de emperadores como Tiberio o Calígula, a las que concedieron estos privilegios sociales y dignidades. Los privilegios que conceden a familiares y otras personalidades a conveniencia, que estaban reservados a las vestales, tienen un componente de prestigio, puesto que representaba un honor, por ejemplo, sentarse junto a ellas, incluso para la mujer del emperador. Citando a Tácito: “Se decretó que siempre que Augusta entrase en el teatro, se sentase entre las Vestales[125]”. Sin embargo también resultaba más fácil otorgar las prerrogativas de las Vestales, es decir repetir la fórmula, que conceder cada una de ellas a otra persona.
Otro hecho social que distingue a las vestales era la dedicación de estatuas por parte de personajes de distintos estratos sociales. Estas estatuas, así como las dedicaciones en forma de pedestales en agradecimiento que realizaban, se conservaban en principio en el atrium vestae, que era visitable, aunque por la noche los hombres no podían permanecer allí. Las estatuas e inscripciones, además de símbolo de respeto y agradecimiento, también podían ser un medio de promoción personal política, un medio de propaganda para los que las realizaban. Éstas eran dedicadas a veces por familiares, para esa forma de promoción personal, o como agradecimiento por su intervención política a favor de alguno de estos familiares; también por libertos o protegidos, agradecidos también por algún favor[126].




Conclusiones.
En el siglo I, bajo el gobierno de Augusto, algunas mujeres van a poder aprovechar las nuevas condiciones sociales y legales, acogiéndose a los privilegios y beneficios que producían en esta mitad de la población que son las mujeres, una serie de cambios; tanto en las mentalidades como en la economía de ellas o en su capacidad jurídica, así como en su libertad personal, pudiendo actuar en la sociedad sin permanecer bajo tutela. La antigua institución de las sacerdotisas de Vesta va a cambiar también, va a encontrar su puesto en el nuevo Imperio gracias a Augusto, gozando de mayores privilegios de los que ya disponía. No obstante, las Vestales ya disfrutaban de grandes privilegios respecto al resto de mujeres y de la sociedad en general. También con Augusto y el inicio del culto imperial algunas mujeres van a poder participar de cargos públicos como sacerdotisas en dicho culto, pudiendo ejercer influencia social, y a veces política, en el ámbito local especialmente. Las Vestales no sólo van a tener su propia independencia económica, sino que conservan su prestigio, si no lo acrecientan, y mantienen una estrecha relación con el poder. También las flamínicas del culto imperial. Sin embargo, entre la gran mayoría de las mujeres va a triunfar una serie de cultos orientales que se apartan del culto oficial, de los cultos latinos.
Las mujeres, en los distintos ámbitos de la vida pública, privada o religiosa van a tener algunas similitudes, a pesar de las diferencias entre todas ellas, en lo que se refiere a la adquisición de algunos privilegios o beneficios, y a ser objeto de cambios dentro de la sociedad. La independencia económica va a depender de muchos factores, especialmente del origen de la mujer y su capacidad económica previa, así como sobre todo, entre éstas, las mujeres más adineradas, de la capacidad de algunas de ellas por aprovechar en su beneficio las posibles oportunidades que otorgaba la nueva legislación y costumbres que se va a desarrollar durante la época alto-imperial, pero que ya se estaba gestando durante el final de la república. Las mujeres de los más bajos estratos sociales no van a beneficiarse, sin embargo, de los cambios, que se habían, o se estaban produciendo.
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